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LA SEIÁM

A l i A L L E U O S :  

Supongo que á la 
hora  presen tay a  es­
tarán Vds. liando ol 
petate y aviándose 
para  marchar á la 
capital Oe la  vecina 
república, p o r q u e  
no es muy propio 
de personas decen­

tes, que digamos, el dejar que se celebren exposicioncit.is 
po r ahí, sin gastarse uno$ durejos en irlas á visitar.

Así lo hemos pensado nosotros; por mariferaque cuando 
nos traigan la  maleta de piel de coro' ruso que mandamos 
el otro día á casa del chocolatero, Jiárra que le echara 
medias suelas y tacones, limpiaremos^ñuestra conciencia, 
por si acaso nos parecemos algo á- Mr. Carnot y nos 
sueltan otro tirito, y con las lágrimas en  los ojos, nos 
despediremos de Vds.’y. de la  4^ a ,  diciendo con mu­
chísima gracia: .

— ¡Vuelvo! '  ■ '

Y  bueno será que los infelices qiie se queden por 
esta tierra de vigilantes atropellados, aguarden nuestra 
vuelta sentaditos en algún poyo.

E l  viaje y la  estancia en París, van á resultarnos suma­
mente baratos;cosa de tres ó cuatro pesetas [una friole­
ra!; lo que tenemos el gusto de comunicar á todos los 
que lean 6 escucharen leer esto, por si quieren darse 
pisto acompasándonos.

T a l  baratura  nos la  proporciona u n a . sociedad 
providencial, que se ha  coQslhuido Cv'u el dnico 
objeto de  proteger los intereses de  Ins aámirateurs 
pobres; la presiden siete lí ocho condes, que n^ 
son de  los que pagan, y que, al decir de  los programas, 
facturan á los viajeros, los meten en el mejor kotsl, y 
les tienen allí quince dias muy bien comidos, bebidos y 
ardidos, encargándose de hacerles disfrutar de todos 
los jolgorios que po r allí se armen- Luego les despiden 
con suma amabilidad, y les regalan como á recuerdo de 
la  Exposición, una botellita de agua del .Sena y una fo­
tografía de la  torre Eiffel, de tamaño natural.

No hay, pues, que desperdiciar la  ota-iión; entoilemos 
la marcha de «De Madrid á Barcelona>:

%Desde aquí no os ¡a podéis figurar.
Vámonos,pues; vám onosya t, 

y  pongámonos en manos de esla Providencia que se

cnijieña en favorecernos por poco dinero, en  la  seguri­
dad de que no hemos de arrepentimos de haber abando­
nado nuestros penates. A lh podremos admirar cuanto 
nos plazca, y mataremos de envidia, dándonos lustre, á 
nuestros vecinos menos <iv¡sados, que á la vuelta nos 
p r  guntarán;

— ¿Han visitado Veis, la  Exposición esa?
— Oui. monsieur; nous 'l '  avons visílé [leja,
— qué es lo mejor que hay aliií ■ ^
— íLe tneilleuf? |Ah, monsieurl-le meiiléur c' e.'t, snns 

doute, que le maire do París pe fait pas des discursos 
efroyantes et que 1' Exposition ne laiserá pas aucun 
déficit.

V después pueden Vds. decir; ¡Tahleau!-, que ya lo 
entenderá quien quiera entenderlo,

-íie-

X ol tno- 
■ mentó en 

q  u-e e s t o  
e s c r i b i -  
moSilafeli- 
cidad n o s  
rodea por 

-todos l a ­
d o s ; '  lo s

que tenemos la dicha de pertenecer á !a hige-lif/e esta­
mos esta semana á  punto de reventar de satisfacción. 
¡Desgraciados de aquellos que habrán atravesado este 
valle de Exposiciones Flotantes próximas ¿ p ar t i r  y Có­
digos Civiles protestados,.sin tener aficiones de  ^ o r t-  
man, porque de ellos será el desprecio de  los séres 
superioresl '•í*'

I ,as carreras [Oh, las carreras! (han meditado Vds. 
bien sobre la  influencia filólogo-filósofo-médico-social 
que ejercen sobre las masas.' Es grandiosa; tan grande 
que casi-se pierde dev is ta f  po r eso nosotros, los chi­
cos bien parecidos, que lo  hacemos_todo á la inglesa, y 
nos rodeamos de ingleses (locales), estamos estos dias 
más alegres que unas Pascuas y no hablamos m:ás que 
de tu r f ,  s/epli-chassie, handícamp y otras zarandajas 
que el vulgo baladl no entiende, mientras que nosotros 
tampoco.

Especialmente Arturito de Cholahuera, apreciable 
est<á estos’ dias qu^ no bny po r donde cogerle. 

E l pobre se pasó la  última semana metido en la cuaiira, 
dándose manos de goma á  sigo mismo y sometiendo su 
nariz al trabajo de una  prensa de copiar que tiene su 
papá en el escritorio, á ver si asi se le arreglaba, (no el 
escritorio, la  nariz), y parecía más inglés,
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Es verdad que, víctima de su afición, echó sangre 
algunas veces; mas ahora se dá  po r muy bien  recom ­
pensado, luciendo su garbo e a  el desfile, ginete en un 
penco que parece fabricado de alambre, y contemplan­
do embebecido las pantorrillas más 6 menos auténticas 
de las chicas h í ­
picas, pero  hon ­
radas, que nos 
distinguen con su 
asisiencia al es­
pectáculo, atra ­
yéndose las miia- 
dhs de todos los 
mirones pedes­
tres.

Y para  que 
vean Vds. lo bien 
que ordena las 
cosas la  I’roviden- 
c i i  que vela por 
nuestra salud; fí­
jense en la c is ja  
lidad cjae no dejó 
qiic se cantaran 
cu el Liceo Cli 
A 'iiin ti :U Teruel- 
hasta la  noch? 
nni.cs d é la  prime­
ra carrera.

—Pero, hom ­
bre, dirá alguno;
¡qué tienen que 
ver con las carre­
ras los pobrecítos 
amantes?

^ [ N o ,  que noj ¿Pues que fué su atnor sinó uns ca- 
rr ira  d i oéstáailos)

J o s é  ÜUILLÉM BLAKCA.

EXM A. Sra....

Oyendo, Excelentísima seliora, 
la  ley que usted para  el amor dispuso, 
he venido á  quedar 
al peso de su vóz abrumadora.

Usted me viene á  convencer ahora 
de que un enamorado es un  iluso 
y hay que buscar cualquier príncipe ruso, 
para cualquiera niña soñadora.

íion sus hijas hermosas su consuelo, 
y usted su corazón experimenta 
y ias hace pasar por un modelo....

[Escuchándola á usted, caigo en la  cuenta, 
que-lo qtie yo juzgaba dón del cielo 
es una miserable compra-venta!

R i c a r d o  J .  C a t a i u n e u .

I
\

V

A L  LECTOH

Yo te presto lectura unos instantes; 
tú, en cambio, toda tu atención me prestas; 
yo te pri-sio, lecloi, sola^^con estas 
linea», que son catorce... ¡y son bastantes!

Acaso las sandeces ya no aguantes 
que en esss cuatro lineas se hallan  puestas; 
quizá al llogjr aquí, lector, te acuestas 
con una indigestión de consonantes^

Mas no tiñas conmigo, que es mi musa 
la  única que merece tu castigo; 
no yo, que en sus asuntos no  me meto.

A ella tan sólo de cansarte acusa; 
mas, si te obstinas en reíiir conmigo...
|haré que aquí termine mi soneto!

C a r l o s  M i k a n d a '.

Que sigue la mdrqticsH 
una vida de santa será cierto; 
ni tampoc o habrá  duda 
que en el tiempo que lleva de viuda 
es Artemisa para  h o n ta ra l  muerto.
Yo la  he visto llorar sobra la huesa 
que guarda úe su esposo los despojos, 
y más que ojos, ,sus ojos 
eran  balsas que rompen la represa.
;Qué suspiros! Alguno parecía, 
al salir pb r los labios de ambrosia, 
en lo ardiente una hoguera, en lo profundo 
desquiciamenlo material de un mundo.
Y quedándose luego, grave, muda, 
é inmóvil cual la  estátua de la  Pena, 
dejaba comprender la  lucha ruda 
de la  pasión, doblando la  ceñuda 
Ircnle de melancólica azucena.

Mas (por qué la marquesa, 
siendo de la  virtud un  vivo ejemplo, 
diariamente confiesa, 
y siempre se la vé dentro del teiuplu?
Ella, rica y hermosa, 
pasaba-por el mundo tan dichosa 
amando y en su amor correspondida, 
que juzgaba esta vida 
como una larga risa vonturoia.

.•H IPÓCRITA?

v i n o  l a  m u e r te  y  l a  s u m ió  e n  e l  l la u to ,  
a r r e b a t a n d o  d e l  m e z q u in o  su e lo  
e l  s e r  q u e  e l l a  a d o r a b a  ta n to ,  t a n to . . .

M as  la  p e r s o n a  d e  c o n c ie n c ia  pur.a,
a u n q u e  b u s c a  c o n s u e lo
e n  los  a u x i l io s  q u e  n o s  p r e s ta  e l  cie lo ,
n o  g im e  c o n  l a  s ó r d id a  a m a r g u r a

d e  a q u e l  q u e  f e r m e n ta r  s ie n te  e n  e l  a lm a
la  a c e rb a  l e v a d u ra
d e l  p e c a d o ,  r a t e r o  d e  l a  calm a;
y  e l  l l a n to  d e  la  m ís t ic a  s eñ o ra ,

m e jo r  q u e  l l a n t o  d e  q u ie n  p e n a s  llo ra ,
t i e n e  e l  a m a r g o  a c e n to

d e  a lg ú n  d e v o r a d o r  r e m o r d i m ie n to .
Q u e  h a y  u n  m is te r io  a q u í  y o  m e  figuro: 
q u e  e l la  q u ie re  a p a g a r  )a  v o z  te r r ib le  

d e  s u  c o n c ie n c ia  c o n  e l  r e zo  im p u r o  
d e  im p u r o  c o ra z ó n ,  es  m u y  p o s ib le .
E n t r e  g e n te s  m o rd a c e s  se  m u rm u ra  
qu e .. .  ¿ L a  h a b r á n  c a lu m n ia d o ?

N o  sé; p e r o  d e l  c u ra
d e  l a  p a r r o q u ia  aiz se  h a l l a  enredado
c o n  u n a  p e n i te n te
d e  n o b le  c u n a  y  p o r t e  d is t in g u id o ,

q u e  m a tó  á  s u  m a r id o
c o n  a b u so s  d e  a u io r  in c o n t in e n te .

M a n u k l  M e r a ,
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BIENAVENTURADOS LOS MANSOS...

JuaDj e l hoiteliDO, qur es un bendito en toda la ex­
tensión de ta palabra,

nota una maBana ciertas pisadas sospecbosas en el 
huerto de su propiedad.

iHola, holal ¿ladronzuelos tenemos? Pues ya me la pong ¿g Tigilancia, 
pagareis.

V al llegar la noche, Juan, debidamente oculto, se

h

•ri
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hasta que al poco lato ve que salta l u  tapias del 
huerto un bulto;

cuyo bulto resulta ser e l de un jóven nu;f simpático,

que, encaratoíndoae porun árbol, se introduce 
la ventana en la habilacidn de la  mujer de Juan.

—Jé... jé... jé ... jé... pues si el infeliz basca cuartos,, 
¡valiente chasco se lie?»!
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MORA.L Y  V E R D E

Moral y Verde, rivales 
que nunca se perdonaron, 
al mismo tiempti fundaron 
dos casas editoriales.

Sin ser de esos editores 
rapaces como los buitres, 
cayó sobre sus pupitres

una nube de escritores,
Pero ¡cuán diverso sino) 

Verde vive en la  opuleüciá, 
y  Moral, en la  indigencia, 
h a  muerto en San Bernardino.

L a  Bibliotíca M oral 
en  el olvido se pierde,

y la  Biblioteca Verde 
centuplica el capital.

Apenas da Verde abasto 
i  las ansias del lector.
¡Bieo se vé que es su color 
del que se hace aquí más gastol

E , Segovia. Ro c a b e r t i .

U N A  V IS IT A

— ¡El sefior Conde de Tal? 
— Aquí vive, si señor.
— llágam e usted el favor 
de anunciar á  Luis Peral. -

-  Su Excelencia ao  da  audiencia. 
—Pues entonces, no  molesto; 
pero juro que con esto
me fastidia Su Excelencia,

— Cumplo mi consigna fiel.
— Sf; pero el tiempo me apura, 
y  traigo de Extremadura 
un encargo para  él.

Puesto que nó tiene gana 
de verme... ¡es cosa resuelial 
daré por aquí una vuelta 
mañana po r la  maüana.

— SeBor Conde, quiere ver 
á Vuecencia con empeño 
aquel joven -extremeño
que pidió la  audiencia ayer.

— ^Te has fijado en el pelajt? 
— Una cosa así, decente,
— ¡De fijo es un pretendiente! 
— Puede serlo, po r el traje.

— Pues, po r si agaso ló es, 
sal al momento á  decirle 
que no puedo recibirle; 
que vuelva dentro de un  mes.

— Señor, espera sentado 
las órdenes de Vuecencia 
el joven que pidió audiencia 
dos veces el mes pasado,

— iQué gente más decidida! 
¡Esto pasa de la  raya!
Anda, dile que se vaya 
y que no  vuelva en su vida.

.— Dice que es interesante 
el encargo que h a  iraido.
—  ¡Mentiras! Algún perdido 
que habrá  quedado cesante.

— E l está firme en su tema 
y á  ver al señor resuelto.
—Ya lo conozco en que h a  vuelto 
¡tanta pesadez me quema!

Vamos á ver po r qué tiene 
tal empeño y  osadía... 
iQue le espero cualquier día 
de la  semana que viene!

— ¡Gracias á  Dios! ¡Usted es?...
— Luis Peral. ..  y-á verle vengo ' 
con frecuencia, porque tengo 
que hablarle hace más de un mes.

Me dió Blas, su arrendatario, 
un  encargo para  usté;
¡catorce docenas de 
chorizos de Calendariol

Usted no me h a  recibido 
■cuando he querido cumplirle, - 
y ahora... vengo á  decirle 
¡qu^ ya  me los he comido!

SiMESio D e l r a d o .

L A  CORRESPONDENCIA

D E  E S P A Ñ A

Ministerial de todos los ministerios y  haciendo la 
oposición á  todas las oposiciones, alimentándose de 
lentejas y  judías antes de  poder refocilarse con las tru­
fas, y poniendo la  misma cara al buen tiempo y al malo, 
ha  vivido treinta y nueve años el nocturno diario de no­
ticias, donde Manuel María de  Santa Ana demostró al 
mundo de cuantas proezas es capaz un  andaluz que sa­
le  diestro y  endereza sus pasos á  la  conquista de Madrid. 
Yo no había nacido cuando este héroe de perseverancia 
comenzó su epopeya en  la  corte; pero h e  tenido ocasión 
de  asistir á su triunfo, viéndole ingresar no ha  mucho 
en la  cámara, como senador vitalicio, es decir, como 
hom bre que h a  atestiguado poseer una renta verdade- 
ram enie  insultante, y  que algunos mortales sólo hemos 
visto en las novelas de Alejandro Dumas.

L a  gracia de este capital— si es que el capital ajeno 
tiene gracia—consiste en haberse granjeado paulatina­
mente ochavo por ochavo, vendiendo ejemplares' de

L a  Correspondencia de E sfaña . D e  esta suerte la  calde­
rilla se convirtió en plata, la  plata en oro, el oro en bi­
lletes de Banco, y  estos en títulos de la Deuda perpetua 
ó en acciones-de ferrocarriles. E n esta forma ó en otra 
cualquiera,-el dinero de Santa Ana tiene hoy derecho á  /  
intervenir, desde la  mansión de los padres conscriptos, 
en los negocios ptíblicos.

Sí L a  Correspondencia fuese un  periódico culto, bien 
redactado, serio, independiente y revestido, en fin, de
esas condiciones que enaltecen á la  prensa y lá  hacen
digna-de llenar !a importante misión qne le está reser­
vada en la  sociedad moderna, claro está que el eminente 
andaluzD . Manuel María de Santa Ana, no  hubiera lle­
gado nunca á lomar asiento, comosenadorvitalicio, enel 
cuartel de  inválidos de la  política española. Yo solo he 
conocido un camino recto, po r el cual se llega á  la  bie- 
naventuranza: el del padre Clnret (que está en el infier­
no). Del resto, es necesario echar po r el atajo y dirigir­
se á veces por caminos tortuosos.

Me explicaré, si señor, para  que no se me querellen 
mis buenos amigos los redactores de L a  Corrésponden- 
d a  de España. N o  he queritio decir que el «Eco impar- 
cial de  la opinión y de Ja prensa» realice actos pecami­
n o s o s ,  de e.?os que no tienen absolución posible, ni si­
quiera en España. Es otra cosa... Es que L a  Correspon-
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dencia, á f; er de hembra casquivana y bon vivan /, no 
tuvo jamás idea fija ni amorío seguro. E l periódico, ó 
mejor dicho, su propietario é inspirador, I>. Manuel 
^ a r i a ,  no pertenece al nrtmero de esos románticos que 
én los momentos difíciles suelen quemar sus naves,, co­
mo Cortés; pertenece á la, gloriosa pléyade de los que 
saben nadar y  guardar la ropa. En la estereotipia del 
periódico se halia un eleriio sueltecillo. que publica 
siempre la primer noche del-primer día de ledos losgo- 
b iernosy que einpieza ssí: «El nuevo ministerio ha  sido 
muy bien recibido pnr la opinión pitblica....* Verdades 

•que, como ya todos conocemos á L a  Correspondencia, 
n i sus elogios favorecen á ningún gobierno ni sus cen- 
siiras bacen daño á nadie. Es un periódico puramente 
inofensivo; lo leemos por rutina, porque suele estar bien 
informado en materia de crímenes, po r agradecimiento 
álos¿í»;«¿OT quéeñsuscolumnas nos damos nosotros mis­
mos, y sobre lodo, porque en algo se han  de emplear 
los minutos durante los intermedios de lasfuticíories tea­
trales. Algunos seres felices llaman á  L a  Corresponden­
cia «gorro fie dormir,» en virtud de que .se acuestan con 
ella para conciliar el su;n©. No me parece mal,.. Es el 
modo más honesto de acostarse.,'..

Fornian parte  de la redacción de  l a  Correspondencia 
el popular I’eris Mencheta, repórter sagaz y diligente 
que no transige, seguii me ha declarado, con que le 
hayan hecho-autont/mista en Uliramar; C onrado, Sol- 
sona, escritor de mucho ingenio, y reformista, elevado 

•por Romero Robledo en los tieiripos de los conserva­
dores á la categorift (si categoría es eso) de gobernador 
de provincia; Ossoiio y Bernard. que ha  encaneciyo es 
cribiendo aquí y acullá, Gálvez Holguín, jóveii, ¡lustra­
do y elocuente orador'atencista; Javier Betegón, cronis­
ta  superfino y aficionado á  los festejos piiblicos; Ale­
jandro Settier, mozo simpático y de trato ameno; Kes- 
tiluto Estirado, buena persona aunque de rótulo fco' 
Sañudo Autrán, poeta más malo que un  purgante de 
agua de Loeches y á quien ya tuve el honor de admi­
nistrar un vapuleo en L a  Trtéitna  de Labra; Redondo, 
Aguilar y otros retacistas de la  clase de tropa y meno­
res de edad 'intelectualmente). Todos estos señores, co­
mo caballeros particulares, pertenecen á  su respectiva 
fracción política. Todos ellos, como hombres de pluma, 
supongo que tendrán en el hogar doméstico su estilo 
propio, que es lo que menos puede lenerseen este m un­
do. Pero ]oh, portento! al sentarse á  escribir unas cuar­
tillas para  L a  Coi'respciidecia, suelen olvidarse de sus 
particulares aficiones y hasta de su elegante estilo pri­
vado, ciñéndose de tal guisa al tono dominante en  la
casa, que mai rayo parta á Re.stituto si el periódico no 
parece escrito desde el tludo al pié, de imprenta por 
un^solo. mano.

No se necesita, en verdad, mucha retórica para  redac­
tar aquellos sueltos. Véase la clase;

«Competentemente autorizados, podemos asegurar a 
nuestros lectores que el eminente hombre público Sr. 
Becerra se halla completa y  absolutamente identificado 
con el bizarro general López Domínguez, marchando 
los dos de oomtín acuerdo á  la  realización del generoso 
pensamiento de hacer compatibles el órden social y la 

, libertad bien encendida,
<Asi se lo hemos oido esta misma tarde al Sr. Bece­

rra en el Salón de Conferencias, i ’ierden, po r lo tanto, 
su tiempo los apreciobles colegas que andan inventando 
disidencias que no existen ni pueden existir ni cabe en
lo humano que existan.»
_ Esto dice L a  Cc^respondeneia en su primera página. 

Veámos cómo se expresa en la segunda:
«No están en lo cierto los periódicos que aseguran 

que el eminente hombre público Sr, Becerra y el bizarro 
general López Doniiiiguez marchan completamente 
unidos. Lejos de esto, tenemos.sobrados motivos para

creer que la  ruptura entre ambos políticos es inevitable' 
y  que se hará  ptiblica antes de ocho dias.

»Asl nos lo ha  asegurado esta tarde el mismo Sr. Be­
cerra »

Enterados ya de lo que pasa entre Becerra y López, 
veamos lo que dice La Correspondencia en su tercera 
página:

«Nuestro estimado com pañero-de redacción el Sr. 
Peris Mencheta, que como es sabido, se encuentra en 
San Sebastian, ha  celebrado alli una importantísima 
conferencia con el eminente hombre ptíblico Sr. Bece­
rra, el cual se halla desde hace dos meses en ia  capi­
tal de Guipúzcoa, tomando bapos.

E n  Ja cuarta plana verán nuestros lectores la  inte­
resante.carta del Sr. Mencheta.»

Ahora si que no paso á  la  cuarta plana. Tengo la se­
guridad absoluta de q_ue Mencheta no  está en las Pro­
vincias Vascongadas. Acabo de verle.hace media hora 
en la  Vuerta de! Sol.

Mas íqué miro?... Lo que hay en la cuarta plana es 
la esquela de defunción de Becerra,,, ¿Será posible?.... 
Pero no; es que yo no había leído bien... es la  señora 
de Decerra que se murió anoche, y el viudo, desde su 
casa de la  calle de Toledo, invita á  sus amigos á la  ce- 
rcHionia fúnebre.

¿Dónde tenía yo los ojos de !a cara?.., ^Como no 
había visto que aquí, en la  primera plana del periódico, 
se daba la noticia de la defunción de esa dama,,,? Ad­
miremos el estilo necrológico de L a  Correspondencia:

«Ha causado profundo dolor en  la buenfi sociedad 
m.idrilcüa la noticia del' fallecimiento de la virtuosa 
señora del bizarro general López Dominguez» ,.

[Horrorl pero si I.opez Domínguez es soltero...

A mas de estas^ I.a  Cgrrespondencia posee otras ori­
ginalidades, dignas de pasar á la historia. Allá en el 
último rincón de la cuarta plana, lindando con los 
anuncios de espectáculos, tiene una  seccióri titulada 
Avisos útiles, en la cual la entusiasta juventud madrile­
ña lleva su correspondencia particulnr y hace piíblicas 
sus citas amorosas. Es un medio como otro cualquiera 
-de sustituir al correo interior, burlando la vigilancia de 
los esposos díscolos y de las suegras recalcitrantes. In ­
moralidades propias de esta sociedad corrompida, don­
de ya no se respeta ñad í,  donde no puede uno casarse 
impunemente. Por vía de muestra de este'género litera­
rio, hé aquí el Aviso ú til  que leo en La Correspondenda 
de anoche»:

«20 J .  Mañana sale R, para Murcia. Aprovecha oca­
sión. Rec.be por antic ipadj un I),,. Tuya hasta la  muer­
te 20 A. — »

Pues sefior, hay que convenir en que el respetable 
ptíblico no hace aquí un papel muy honroso.

Esto me hace recordar 'o  que me decía, en "obra de 
un mes, mi amigo D. Cosme, hablando de la eficacia 
de la  prensa: «Mi pobre mujercita tiene una afición tan 
grande po r I .a  Correspondencia, que en cuanto dan las 
nueve de la  noche, ya está enviando á  la doméstica á 
la calle para  que le  compre el periódico. Y lo más gra­
cioso del caso es que, á  pesar de leer L a  Corresponden­
cia todas las noches, nunca está enterada de si gobier­
na  Sagasia ú Cánovas del Castillo. ¡La pobrecilla es 
tan inocente y me quiere lantól Dice que sólo lee La  
Con-espondencia para  saber en qué iglesia se gana el ju ­
bileo de las Cuarenta Horas.»

¡Pobre D, Cosmel Hace tres días le encontré en la 
calle, y me dijo con aire pesaroso: — «;Ay, amigo ralo!
E l mundo está echado á  perder, ¡No sabe usted?......
Aquella b iibcna  me engañaba diciéndome que iba á 
las Cuarenta Horas.,. L a  otra larde la sorprendí in fr a -  
g a n ti... Iba 'en  un coche con Lagartijo... Los timantes 
se  estaban comunicando, hacía tiempo, po r conducto
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VARIEDADES LA SEMAÍA CÓM

Y o s6 que se llamft Lola, 
que es guapa como ella sola 
que gasta trages suatuosos 
y  que lleva mucha cola  
(pero cola,., de gomosos)

— Pues la marquesa foé Edelmira y  me g a ñ í S pese­
tas p«Po yo luego ful ChuHto y recobrí la  segunda
apuesta.

t ' r
fü u ie

i
j
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SEMA A CÓMICA Etr EL CUARTEL

/

>
! \

- Q u e  toque i  Diao»... que toque i  Diana... ¡Pues 
valiente u n  vergüenza se»á esa Diana]

- M iá  tu, lo  que dice hablando del juicio cL a ..m„ 
« ó n  «  grande y  la curiosidad es g e n e i u

^Geneialí Oye, Tollo; ¡quien fuera curiosidad!

— iE l cabo de Fíoííterre? Sefior {pero de qui 
m entó  será ese c a W rsg i-

precisol™'** ^ ““ 8 guardia ¿qué es

—<Pá montarla? Pus... caballos.

Ayuntamiento de Madrid



a., L a  C0rrespon.íencia rf. iPare¿e mentira
que el gobierno consienta estas cosa».

- Y  usied ¿qué hizo cuando les encontró? 
- H o X e !  V  de haceri Y a sabe Vcl. que no

es ae  buen tono incomoda.se... Me q.üté la  chistera, y 

les sali.dé con la  mayor ffuura...

A n t o n i o  C ó r t o n .

T A L  P A R A  CUAL

M o d e lo  de 1 0  c a sa m ien to s  a rreg la d o s p o r  la  a g e n c ia  m a tr im o n ia l  d e  «L a S e m a n a  C o m i« i . .

i- i

El militar bravucón 
D on  Valentín de-ÜEnuedo, 
á quien ya le  inspira miedo 
el ver pintado un  caRón, 
y cuya ambición notoria 
filé conquistar el laurel, 
a l fin alcanzó ya el 
casarse con la  Victoria

I I
Cansado ya de guiar 

su mañuela, el buen Solero, 
(honradísimo cochero) 
se decidiS al fin casar 
y lo hizo bien ;á ié  mial 
pues con M anuela casó; 
si antes mañuela guió, 
va es Manuela quien le guía.

IH
Anacleto Filamento, 

que es corredor de algodón, 
se casó hace poco, con 
Paca, de primor portento,
Y  hoy hasta en  la Bolsa saca 
á lucir, con más de diez, 
que esta es la  primera vez 
Que ha hallado una  buona/«*r/J.

IV ,
D on  Lauro de Erizo y Coco, 

botánico distinguido

y zoólogo entendido, 
se enamoró como un  loco 
y ya  ha  llegado la  hora  
en que se encuentra casado 
y la  fa u n a  h a  abandonado 
y solo quiere la  Fluya.

Todo aquello que construye 
D. Felío el arquitecto, 
es tan frágil, que su efecto 
el tiempo en breve destruye. 
Desde que P ilar  Montones 
es su esposa, hermosa y rica, 
ya  todo el mundo se explica 
sus sólidas construcciones.

VI
Constelaciones miraba 

el astrónouio Procopio, 
y sólo en el telescopio 
toda su dicha cifraba 
y po r no perder su bella 
idolatrada manía, 
el amor le  estrelló un  día
Y se casó con Ksirella.
‘  VII

E l diestro Cornelio Capa, 
de todo el toteo envidia, 
un  día casó con Lidia, 
una barbiana muy guapa,
Y ahora se dá A Barrabás

M ulkouse fA l ia d a )  ig  de M a rzo  ¡SSg .

y siempre gritando asi;
_ « D e  otras mil lidias 
•de esta no  saldré iamás!»
' V III

Con Tecla Milafasól
iuna excelente conquista!
casó no h a  mucho el pianista 
D- Remigio del Berúol.
Y ahora  él, desde que el lazo 
Cupido le echó tirano, 
de una  sola, y no del piano, 
de  las teclas, hace caso.

IX
Achacoso, viejo, enjuto, 

po r los dolores rendido, 
está solo y abi rrido 
en su casa don Canuto.
Con Lola  llegó á casar, 
pero se arrepintió un  día, 
porque vió al fin, que tenia 
mas dolores que cuidar,

X
U n Tenorio espadachín 

desgcaciatlo en los torneos, 
con amantes devaneos 
íi, J u sta  venció po r fin.
Y ahora dice po r todo
gritando, que casi asusta, 
que de ganar ju sta  
al fin h a  encontrado modo.

U n s  T in to bé-M ebcadiik..

G A L A N T E R IA
y

P o r  la  deliciosa fruta 
que perdió al bueno de Adán, 
con un tahonero, Julián 
tuvo una feroz disputa.

E l  tahonero bravucón, 
y en valor, el otro, cero; 
resultado; que el primero 
ilió al segundo un bofetón.

Y  para  mayor mancilla, 
dejó su inano pesada 
en  blanca harina  estampada 
de Julián en  la  mejilla.

Sin sentir indignación 
ante injuria-tan sangrienta, 
devoró Julián la  afrenla.., 
y  se guardó el bofetón.

— ¡Cómo pudiste sufrir, 
le  dije, de ese salvaje 
tan torpe y tan fiero ultraje 
sin matarle ó sin morir?

¿De vergüenza no  se encienden 
lus mejillas?— ¡Hombre! -no, 
ni hay para  qué, respondió: 
ijues manos llancas no ofenden.

C a s i m i r o  P r.if.t o ,
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U N  B U E N  REM EDIO

*■ H

y

Caro ftmigo: esto es borciblc. 
Yo maldigo mi forlunít.
¡Estoy posando por una 
situación insostenible!

Esta  mujer me alborota,
¡nada, que me desespera!
]No es mujeri |es una  ñera 
con polisón y  capola!

Viendo mis desgracias ciertas, 
me dice la  vecindad 
que Gs una calamidad 
que me ha entrado por las puerlas.

Y yo me suelo dfci:-:
— N o es lo peor, no señor, 
que haya entrado... ¡io peor 
es q‘ue no quiere salir!

Y cambiaría de fase 
mi suerte desventurada, 
si no  hubiera una ciiBada 
que es un modelo en la clase.

Es tan mala y atrevida 
que, aunqije me vé tan sumiso, 
el martes pasado, quiso 
a teo iar contra mi vida.

De su intención insensata 
nunca he sabido el po r qué,,.
; Y o  lo  t ín ico  q u e  sé  
03  q u e  p o r  p o c o  m e  m a ta !

Con mujer tan ,. , peligrosa, 
mi vida en un  hila. está...
¡He averiguado que es la 
consejera de mi esposa!

Y no llegaré yo A viejcj, 
ó me espera un jjadecer 
terrible, si mi mujer
se gufa de' su-consejo.

Estoy aterrorizado.
Alguna gorda me espera, 
porque ¡hasta la  cocinera 
contra mí se ha  conjurado!

Yo tengo un miedo f tr o z ,  
pues sé que me d i  esa indina 
una dosis de esti ignina 
con macarrones ó arroz.

El día menos pensado 
cierto estoy que me la  dá...
|.Si no me lo ha  dado yn 
sin 'haberlo  yo notado!

Y, po r si está envenenada 
la  comida, ni ia  toco.
Como muy poco... tan poco ‘ 
que casi n'o como nada.

Pero no me sirve e] aHe, , 
pues se empeña mi mujer 
en que no  quiero comer 
porque como en otra parle.

Dice que de ella me aleja 
mi desenfrenada vida,
Y que tengo una querida,
(no se si jóven 6 vieja.)

Yo levantando la  voz 
me defiendo, ella me arguye... 
y  la  contienda concluye 
con un escándalo atroz.

L a  vecindad sin permiso 
entra en mi casa y se entera... 
y yo... no encuentro manera 

.de salir del compromiso.
|Y lo tengo que sufrir!

|V esto un día, y  otro, y otrol ' 
Estoy viviendo  en un potro...
(si esto se llama v iv ir .)

D e marido á  los deberes 
nunca falto, y siempre hay guerra. 
¡Cuando tragará la  tierra 
á todas esas mujeres!

D e mi se ríe la gente 
potque"no sé sujetarlas...
Yo quisiera castigarlas, 
mas lo intento inútilmente.

Si yo grito, las tres gritan; 
si las amenazo, malo, 
si me apodero de un pato 
entre todas me lo quitan.

¡Esto es una atrocidad!
Y que esto sufra ¡ay de m í!.
|Si esto continúa así 
hago una barbaridad!

Caro amigo, de ti espero 
un f la n  con ardiente afán,
¡á ver si con t s tp la n  
salgo del atolladero!

En tu talento fecundo 
estriba mi salvación...
■Sálvame, por compasión!
Tuyo ctc.

Raivntndo.

\ \ .

Pascual, aunque todo el mal 
no he  cortado de raiz, 
ya no soy ¡ao infeliz, 
gracias á  tí, buen Pascual.

Y si no fuera porque 
nos separan tantas leguas, 
sin dar al asunto treguas, 
te convidaba á café.

Obedeciéndote en todo 
y  sin reparar en nada, 
me dirigí i  la  criada 
y  la  traté  de este modo:

¡Hermosa! (aunque es horrorosa, 
no  por eso me arredré 
y así (thermosa> la llamé... 
po r no llamarla otra cosa.)

— Hermosa mía; te quiero, 
tu rostro me fanatiza, 
lu garbo... me catequiza, 
por tus pedazos me muero.

Si esa boca lo consiente, 
créeme lo qae te digo, 
juro casarme contigo... 
cuando mi esposa reviente.

¡No desdeñes este amor 
. que me oprime y me encocora! 

¡Concluye con mi señora 
cuanto más pronto, mejor!

E s probable que el acaso 
tarde en darnos ese gusto...
¡Si la  matas de un disgusto, 
te compro'un chal... y  me caso!

Creí me iba á ser hostil 
la  chica; pero exclamó;
— ¡Pá  que está una! -  y siguió 
machacando el péregil.

Atropellando por todo, 
convencida la  criada, 
me presenté á mi cuñada 
y la habló del mismo modo.

Ella al pronto resistió; 
pero al fin la convencí, 
y si no dijo que si, 
tampoco dijo que?2£í.

Todo de aspecto ha  variado.
Se emprende contra mi esposa 
una campafia horrorosa, . 
con bastante resultado...

Las engañé con tal arte 
que las simples me han  creído 
y matarla han  decidido, 
cada una po r su par'e:

Como ella es de génio agraz 
po r cualquier cosa regañan, 
y mientras ellas se araüan 
á  mi me dejan en paz.

F e r n a n d o  SEGirRA.

M UDANZAS.

Yo era rico, y de amores 
te requería; 

y queriendo tu casa 
saber un día, 
tú, sin tardanza,

me dijisie;— En la calie 
de la Esperanza,

Mas dió con mi fortuna 
la suerte al traste;

no fui á vírte, y en tanto, 
til le mudaste; 
le  busque un año, 

y hoy te encuentro en la calle 
del Desengaíío,
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LO QUE V A  DE A Y ER  A  HOY

iramós á  Ter- ¡qué militares de caña dulce son estos? Aquellos jefes de mis tiempos, que con
un am ií¡d a  d enibabanunbai»116n .y c o n m o v é r  el dedo menique tomaban una - fortal?*», aquellos... ( £ í  

taiera.’—S e flix iin  n P  I Í 4 4 -)

y

i
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_ L A  S E M A N A  C O M i r A

LA  GENTE DE TROPA

13

r

iocin lr i'íí’* ^ quitaban eitocino det rancho jos gustaría?
— No, m i capitan; ni por pien«o.
— íAniinall por pienso no: por^rancho.

— Dende que soy asistente 
paso la  vida más perra.
■—¡Pus dímelo á mí, que estoy 
llevando siempre la cesta!

y

frein ía  y  tantos aaos lleva en la  milicia 
y de ellos ya treinta de teniente lleva.
Y eso es subversivo porque á é l l í  subleva, 

tamafia iojusticía.

— iLo que á mi me ca^an  
todos estos chismes!.,.
¡Miá tu que los g a n te s ’...
— ¡Pus los calcetines!..,

Ayuntamiento de Madrid



L A  V ID A

¡Tu quieres reñir? Mal liccto. 
Busca la  morlal herida 
si así quedas satisfecho; 
pero es menester despe.;ho 
para reQir con la  vida.

Quien en sus años, tnás üerQOS 
A 5U jóven vida tantos 
lanzó anatemas eternos, 
piás que Miguel de los Santos 
es Miguel de los infiernos.

Yo la  razón te  suplico 
de las quimeras que tratas; 
más fácilmente la explico, 
bien me muestran tus bravatas 
(¡ue eso es jarabe de pico.

Eso es liablar de la inar. 
iQuél i>'o hay  más que perecer? 
Yo defiendo sin cesar 
aquel adagio vulgar;
«bueno es vivir para  ver» (i) .

Y soy la  más atrevida 
tentación de san Antonio; 
ni el.demonio me intimida; 
pero  líbreme el demonio 
de regañar con la vida.

jQuién de la  muerte se alegra? 
aunque me vea en un potro, 
ó entre un  toro y  una suegra,

(i) «Y ver poi np preguntar.'

Vida, pues ya qos causamos 
da andar uno y  otro juntos, 
tiempo es ya de que riñamos.
Y  e n  e l  t r a n c e  e n  a u e  l iegaino.s 
v a m o s  t i ñ e n d o  p o r  p u n tos .

M .  DE LOS Santos Alvaksz.

sufriendo la  pena negra, 
no lie decir como el otro:

Ven, muerte, tan iscondida 
que no te sienta venir, 
fo rq iie  el placer de morir 
710 jne torne á dar la vida, 
pues esto me hace reir.

Y  si bay en el orbe alguno 
que sano la  muerte anhela, 
que se lo diga á  su abuela 
ó se lo cuente á sa ti  Bruno, 
que lo que.es acá no  cuela..

Yo sufro tragos y estragos, 
pero busco otros halagos; 
y en tan terribles afanes, 
disipo tragos con tragos 
y mato penas con penas- 

Si preguntáis ¿qué tal va? 
al q'-e apura una comida, 
siempre esta respuesta d»; 
«haciendo estoy po r la  vida, 
que la  muerte... ella vendrá.»

¿Yo la muerte? lejos, lejos, 
que la  vida es mi ilusión,
¿refiirla? conversación;
riñan con ellos los viejos 
que bien regañones son.

A ti, vida idolatrada,

mi nttmen canta y celebra 
con lira acorde y templada, 
aunque eres, po r lo arrastrada, 
más que de hombre, de culebra.

Y aunque til, vida qnerida, 
no me das ratos muy buenos 
de satisfacción cumplida, 
te quiero ni más ni menos 
como se quiere á la vida, 

iii llega el día fatal
en que te be  de aborrecer,
no han de faltar po r ini mal,
un cirujano, un puüal,
un canal ó una mujer. , '  •

Pero  antos dff que lal hairn,
sigue á  quien te 'ado ra  unida, 
que si tu amor me conviíii,
¡lues mi pluma me l.i pag*,
quiero tener ancha vida.

Y  aquí doy fin, voto i  briós, 
que ya se cansan las plumas'- 
Adiós, alma de los dos, 
más no po r eso presumas 
qu6,'doy el liltimo adiós.

Que, aunque rae ofrezca cumplida

la gloria no  apetecida 
de Fígaro, y do Espronceda...
¡Vive Dios, que como puedn. . 
no he de morirme en mi vidal

J .  M . \ R T I N B Z  V l L L E K G A S

C orresp onsa l e x c lu s iv a m e n te  en ca rg a d o  de la  

v e n ta  d e  L a Semana  Cómica e n  M adrid : D .  J t i -  

l iá n  R o d r íg u e z , ca lle  d e l  T eso ro , 5 , ba jo .
'C o n  é l d e b e rá n  en te n d e rse  c u a n to s  deseen  

v e n d e r  e l perió d ico  en  l a  Corte.

D ia s  p a s a d o s  se  e s t r e n ó  c o n  b r i l l a n te  éx ito  
e n  el te a t ro  E s l a v a  d e  M a d r id  e l  s a in e t e  S o l, 
o r ig in a l  d e  m is  q u e r id o s  a m ig o s  y  c o m p a ñ e r o s  
d e  r e d a c c i ó n  U .  E d u a r d o  S a e n z  H e r m á a  {M e- 
cd ch is y  D o n  A n to n io  L im in ia n a . )

L a  o b r a ,  s e g ú n  d i c e  l a  p r e n s a  d e  la  c o r te ,

m ás  q u e  d e  d o s  p i in c ip ia i i t c s  j i i u c c e  o r ig in a l  
d e  d o s  m a e s t r o s  L o s  c h is te s  q u e  e n  e l l a  a b u u -  
dan^ lo  c ó m ic o  d e  ¡as  s i t u a c io n e s  y lo  b i e n  u i-  
d i d o  d e  l a  t r a m a ,  fu e ro n  c a u s a  d e  q u e  e l  p u b l i ­
c o  p r e m i a 's e á l o s  a u to re s ,  l l a m á n d o le s  i n f in id a d  
d e  v e c e s  ¿ e s c e n a e n t r e m e r e c i d í s i m o s  a p la u s o s .

T r a t á n d o s e  d e  d o s  c o m p a v ie ro s  t a c  q u e r id o s  
c o m o  M e c á c h is  y  L im in ia n a ,  n o  n e c e s i t o  d e c i r  
c a e  la  n o t i c i a  m e  h a  c o I m a d o 4 e  a le g r ía  y  q u e . 
c e l e b r o  e l  t r iu n ío  d e  e ¡!os c o m o  si fu e s e  p r o p io  
iM e  p a r e c e  á  m í  q u e  b e  e s t r e n a d o  y o  in e d ia  
d o c e n a  d e  s a in e te s  y q u e  m e ' l o s  h a n  a p la u d i d o  

to d o s !

C o m o  e s tá  su  h a b i t a c i ó n  

e n c im a  l a  r e d a c c ió n  
d e  £ l  P a ís ,  m i a m ig o  I .u is  
d ice^  y d i c e  c o n  ra z ó n ,  
q u e  v iv e  sobre  e l  p a is .

M . G i l u e O i-ü
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L e o  e n  m i s im p á t ic o  c o le g a  L a  P ub lic id a d '.
« E l  s e ñ o r  c ó n s u l  d e l  P a r a g u a y  e n  e s ta  p laz a ,  

« e n a rb o ló  a y e r  l a  b a n d e r a  d e  su  p a is ,  e n  co n -  
« m e m o ra c ió i i  d e  su  i n d e p e n d e n c i a .»

;A h ,  v a m o s ,  s í |  D e  l a  i n d e p e n d e n c ia -  . . de l 
c ó n su l .

L ib r e  e l  c ó n su l f e l i z  é  in d ep en d ien te . ■ .

A n te a y e r ,  p o r  e n r e d o s  a m o ro s o s  
s e  p e g a r o n  d e  p a lo s  d o s  g o m o s o s .  
S e ñ o re s ,  n o  a su s ta rse :  

p r o p i e d a d  d e  l a  e s  el

L e o  e n  l a  C ró n ic a  d ia r ia  d e  E L  D ilu v io '.

« H á l la s e  e n  e s ta  c a p i ta l  e l  d i s t in g u id o  e sc r i  
. t o r  a le m á n  s e ñ o r  L in d a u ,  h e r m a n o  d e l  c ó n su l  

d e  A l e m a n i a  e n  e s ta  p la z a  y  t r a d u c t o r d e  v a r ia s ' 
o b r a s  e s p a ñ o la s ,  e n t r e  e l la s  E l  G r a n  G aleo te , 
d e  E c l ie g a ia y .»

E l  d i a b lo  e n t i e n d e  q u i e n  e s  a q u í  e l  t r a d u c t o r  
d e  E l  G r a n  G a k o fo , s i  e l  Sr. L i n d a u  c ó n s u l  ó 
e l S r .  L in d ? u  e sc r i to r .

P o r q u e  á  lo  q u e  p a r e c e . . .  e s  el o tro .

*
% *

S ig o  l e y e n d o  e n  l a  .p ro p ia  C rónica-,

« U ñ  d ia r io  c le r i c a l  a n u n c i a  q u e  e n  b r e v e  d e ­
s a p a r e c e r á  l a  m o d a  f e m e n in a  d e  u s a r  s o m b r e ­
r o s  d e s c o tn u n a le s  q u e  im p id e n ,  d ic e ,  « v e r  a l  c e ­
l e b r a n t e  d u r a n t e  la  m is a » ,  y  a l  a c to r  d u r a n t e  la  
c o m e d ia ,  a ñ a d i m o s  n o s o t r o s .  P o r q u e  e s o s  so m - 
b re ra 2 o s  r e c o r r e n  to d a  l a  e s c a l a  so c ia l  df; las  
ig le s ia s  á  lo s  tea t ro s .»

N o ,  s e ñ o r ;  n o  se  d i c s  to d a  la  esca la  so c ia l de 
• la s  ig le s ia s  d  los tea tro s , s in o  to d a  la  e sc a la  so ­

c ia l, DESDE la s  ig le s ia s  d  los. tea tro s ..

P o r q u e ,  v a m o s  á  v e r :  ¿cu á l  es la  e s c a l a  so c ia l  
d e  la s  ig lesias?

H a b l e  V . ,  h o m b r e ,  h a b le  u s te d .

•  «

Pero  lo que ciertamente vale... un potosí, es 
lo de

a l  a c to r  d u r a n te  la  com ed ian ...
E s o ,  eso;

a l  a c to r  d u r a n te  la  com edia-i...

P o r q u e  s i  lo  q u e  e n  e l  t e a t r o  s e  r e p r e s e n ta ,  
e n  v e z  d e  c o m e d ia ,  es d r a m a ,  t r a g e d ia ,  ó . . .  c o sa ' 
a s í ,  e n to n e e s  y a  n o  h a y  so m b re ra zo  c a p a z  d e  
i m p e d i r  q u e  lo s  e s p e c t a d o r e s  v e a n  a l  a c to r .

lO h , l a  p r e c i s ió n  d e l  le n g u a je l

E n  f o r m a  d e  a r p a ,  e n  e l  p e c h o  | 
l l e v a  u n  a lf i le r  A n to n ia :
¿ se rá  p o r  a m o r  a l  a r t e  !
ó  p o r  v e r  si a lg u i e n  l a  to ca ?  !

[

E o  e! n ú m e r o  p a s a d o  m e  fa ls i f ic a ro n  lo s  ca-'
j i s ta s  u n a  ñ r m a .  ^

A I  p i é  d e  l a  c o m p o s ic ió n  ¡A n im a l!  f ig u ra  el 
n o m b r e  d e  E u g e n io  G u ild n  B e r r á n ,  e l  c u a l  n a ­
d a  t i e n e  q u e  v e r  c o n  e l  d e  E u g g n io  G u lló n  T e-  
r d n ,  q u e  e s  e l  v e r d a d e r o  a u to r  d e  la  p o e s ía ,

A s í  lo  h a g o  c o n s t a r  á  r u e g o  d e l  i n te r e s a d o .

- * ■

— P o c o  p e n s a b a ,  P a s c u a l ,  
e n c o n t r a r t e  e n  e l  t ran v ía^  
t ie n e s  u n  c o lo r  fa ta l...
¿ es tá s  en fe rm o ?

— S i  tal, 
m e  d u e l e  u n a  m u e la  im p ía .
— ¡Bah! t u  d o lo r ,  a u n q u e  f iero , 
es p a sa je ro . . .

— ¡P o r  D io s l  
b a j a  l a  voz , m a ja d e r o ;  
s i  s a b e n  q u e  e s  p a s a je r o  

,m e  c o b r a r á u  p o r  lo s  d o s .

C. P r i e t o

E s b o z o  p a r a  u n  s a in e t e  h is tó r ic o .

L u g a r  d e  l a  a c c ió n :  u n a  ig le s ia .  L a  'd e  S a n  
P e d r o ,  p o n g o  p o r  c a s o .  V a  á  o c i r r i r  u n  c a sa ­
m ie n to .

P e rso n a jes .-  el n o v io ,  la  n o v ia ,  e l  c u ra ,  lo s  i n ­
v i ta d o s . . .  y  c o ro  d e  a m b o s  se x o s .

A l  d e s c e n d e r  d e l  c o c h e  e l  n o v io ,  a to l o n d r a ­
d o  p o r  l a  v e n tu r a  q u e  l e  e s p e ra ,  le  p i s a  e l  v e s ­
t i d o  á  la  n o v ia .

L a  NOVIA— lA a im a l!  E s tü p id o l  B ie n  p o d ía s  
m i r a r  d o n d e  p o n ia s  e l  pié!

E l  NOVIO — lO h ,  c ie los!  [q u e  in d i r e c ta s l  (Cr(z//«)
E l  c u r a —¿ Q u ie re  V d .  p o r  e s p o s a  á  ! ) . ■ '  F u ­

l a n a  d e  T a l?
E l  n o v io  - N o ,  p a d r e .

{E stu p e fa c c ió n  g e n e r a l.)

E l  n o v io — S e ñ o re s ,  s ie n to  m ' i c h o  d a r  e s te  
e s p e c tá c u lo ,  p e r o  ¿ có m o  v o y  y o  á  c a s a r m e  c o n  
u n a  m u je r  q u e  y a  e l  d ia  d e  l a  b o d a  m e  t r a t a  
as ir

E l  s e n t id o  c o m o n —S e  a p r u e b a  l a  r e s o lu c ió n .

{D esm a yo s y  g r ito s . R is a s  y  lla n to s . C u a d ro .)

T e l ó n  r á p i d o .

L i b r o s . — D e l  C o r a i s  lla b is , c o le c c ió n  d e  
p o e s ía s  c a ta la n a s ,  d e  D . A lfo n so  M .“ P a ré s -  

L o s  za n g o lo tin o s , s a i n e t e  l í r i c o  e n  u n  a c to ,  
o r ig in a l  (el s a in e te ]  d e  D .  J .  J a c k s o n  V e y a n .

í /w íz / f /w r t í / a ,  j u g u e t e  c ó m ic o  e n  u n  a c t o  y 
e n  ve rso ,  d e  D .  A d e l a r d o  d e  R e y e s  y D .  A lfo n so  
M a rx u a c h .

E s tr e l la s  E r r a n te s ,  h e r m o s a  c o le c c ió n  d e  
p o e s í a s  d e l  c e le b ra d o  a u to r  d e  E l  p a t io  a n d a ­
lu z ,  D . S a lv a d o r  R u e d a .  R e s p l a n d e c e n  e n  e lla s  
e l  t a l e n to  y  l a  im a g in a c ió n  d e  u n  v e r d a d e r o  p o e ­
ta .  E s  o b r a  q u e  r e c o m e n d a m o s  d e  t o d a s  v e ra s .

T m p. M i l i t a r  A r c o  d e l  T e a t r o  9, p a sa je .
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PERSONAJES CATALANES

Varios de Vích.

— '“/y .  . W i --,/ 
D os de V illalnnca

c o R a e s p o M o lM t

Una del Priorato \)na de Gracia.
(tU Mníhitittut gyarí^J

B a r c e l o n a . * — Y a v é  V d .  q u e  v a .  G r a c i a s . . . .  y

f l i a n d a r .
L o s  e p ^ a m a s  sO Q  m u y  v e r d e s  y  m u ^  m e o n e c t o s .

L a  c o m p o á c i ó n  a o ;  l a  c o m p o s i c i ó n  e s  m u y  i o e o r r e c u . . .  y  m u y

I  5 *  M . ^ V i t i g u d í n o . — i P e r o ,  B i o s  m í o ,  c u a n d o  s e  h a r t a i i n e s o s  

a e á o r e s  d e  l e e r  g r a t i s  L a  S b m a x a I  R e p i c o  e l  e n v í o . . .  [ y  m a l a  r e p u -  

S a l a d a  } e  d ó o  a l  l a d r ó n  I
V a l l a d o l i d ' - M i n d e m e  V 4 .  l a  ñ r m a ,  

s e ñ o r  C o r d e r o  y 

q u e  t i e o e  V d .  l a  g r a d a  

d e l  m u n d o  e n t e r o .
M a d r i d — D i r é  i  V d . :  c o m o  b i e n  h e c h a s , » ,  e s t á n  

b i e n  h e c h a s .  P e r o  i y  l a  í n d o l e  e s e n c i a l o i e n t t :  f e s t i v a  d e l  p e r i ó d i c o ?  

R .  V .  O t r a  v e *  q u e  r o b e ,

p o n g a  m Á s  c u i d a d o ,  

q u e  e s o  e s  d e l  a m i g o  

S i n e s i o  D e l g a d o .
E l  w i « / > « t e . - ^ B a r c e l o n a . — N o ;  n o  l a  i n s e r t a r é  « ñ  l á  C t y r r n f o n -  

d e n c t a -  N I  m e  h u r l a r é  d e  e l l a .  N i  d i r é  q u e  d  v e r s o  

e ¿  q u e  P iS K Z A  e s t o  d e  f i y e r r a  

n o  e s  v e r s o  n i  e s  n á .  Y a v e V d .  q u e  m á s  d e f e r e n c i a s . . .

S r t a .  D . '  A .  P .  d e  N . — ¿ M Í  o p j n i ó n ?  P u e s .  . l a  v e r d a d ,  s e f i c r i -  

t a . . .  l a  g a l a n t e r í a  m e  i m p i d e . . .  P e r o  i s i  v i e r a  V d .  q u é  b i e n  m e ,  

q u e d a n  l o s  c & l c e t i n e s  q u e  m e  z u r c e  m i  h e r m a j i a t . >
D .  P .  F . - * - G Í j ó n ,  N o ;  n o  h a y  n e c e s i d a d .  C o a  q u e  a o  v u e l v a  

V ^ .  i .  m o l e s t a r s e  e n  v e r s í d c a r  e n  t o d a  s u  v i d a ,  b a s t a  y  s o b r a
C o r r i j a  V d .  e l  ú l t i m o  t e r c e t o ,  q u e  r e s u l t a  d u r o ,  p o n *  

g a  V d  l a  ñ r m a  y  v u é l v a m e l o  á  m a n d a r .

\ S U U  V i g a s — i S o c o r r o )  i G u a r d i a s I  J a q u í  h a y  u n  h o m b r e  q u e  

n t e  h a  d i s p a r a d o  u n a  d é c i m a  d e  q u i n c e  v e r s o s i  ^
A .  C .  D ,  —M a t a r ó . — ^ Q a e  s í  s á ^ e ?  S e g ú n  y  p a r a  q u é ,  ú  . .  ;E 1  

p a p e l  e s  s u d v e  y ! , .  A h o r a ,  p a r a  p u b l i c a r ^ ,  n o :  n  v

B .  í ,  —  V a l l a d o l i d  —  N o  h a y  d e  q u é ;  f u é  j . i s t i c i a  p u r a .  E n  

e n  c u a n t o  a  l a  p o e s í a . . .  ^ p o r  q u é ,  D i o s  m í o ,  p o r  q u é  m e  m a n d a n  

V d s .  c o s a s  s e r i a s ?  '

j .  M .  M .  -  S a n t a n d e r  —  P u e s  m i r e  V d . :  a s í .  p l a g i o  y  t o d t ^  m e  

g u s t a .  T / a s  q u e  n o  m e  g u s t a n  s o n  l a s  i o c o r r e c d o n e s  q u e  l a  a f e a n .

J .  D  R .  —  B a r c e l o n a  -  i S i  v í e t a  V d .  q u é  v i ^ o  e s  e s o  d e  a c a b a r  

l a s  c o m p o s i c i o n e s  l a m e n t á n d o s e  d e  n o  t e n e r  u n  c u a r t o l  • .  ,
C .  M .  d e  P .  —  B a r c e l o n a —  Y a  l o  v i ;  . p e r o . í i i  y o  h e  a u l o n í a d o  

n u n c a  á  e s o s  s e ñ o r e s  p a r a  t o m a r  e n  b o c a  e l  n d h i b r e d e  L a  S » m a h a  
c o n t r a  L a  & q u e ¿ i a ,  n i  g u a r d o  h á c í a  e s t f f ’f c o l e g a  m á s  q u e  m o t i v o s  

d e  s í m p a t Í B  y  d e  a f e c t u c s p  c o m p a ñ e r i s m o .  D e  t o d o s  m o d o s ,  g r a c i a s  

p o r  c l  a v i s o .

P .  G .  L I . -  R e u s . * > S a l d r á .  .

N o  p u e d o  c o m p l a c e r o s  i o h ,  p o d r e  O r p i o l  R e s u l t a  m »  

c o m p r e n s i b l e  c o m o  e U o  s o l o .  . .
R  R . ,  J .  L T . . , y  M .  R . — B a r c e l o n a . — T r e s  e r a n ,  t r e s ,  l a s . h i j M  

d o  S i e n a ;  t r e s  e r a n ,  t r e s . . . / e s c r í b i á n  c u a r t e t a s  c o m o  l a  s i g u i e n t e :  

e u  ^ t é n i c - c l a r o  d í a  

e s t á  d u r m i e n d o  l a  s i e s t a ,  

l a n t ó  l o s  d i a s  d e  f i e s t a ,

c o tn o  l a s  d e  c a d a  d i x . *  ,  ,  *
í M e  h a c e n  V d s .  c l  f a v o r  d e  d e c i r m e  c u á l e s  s o n  d e  e a O íi

d io )

P o r  f a l t a  d e  e s p a c i o  n o  d i g o  p o r  q u é  m o t i v o s  n o  p u e d e n  s e f  

b U c a d a s  U s  c c m p c s j c í o n e s .  6  d i b u j o s  c o n  c u y a  r e m i s i ó n

h o n r a d o  l o s  s e ñ o r e s  P . ' R .  d e  A . ,  U n  t r a n s í ,  C :  L x h e ,  o .  ^  

P .  y  N ,  D .  ( B  a r c e i o n a ) . — c a t a l á n  d e  a q u í ,  h n  s e ñ ó t e , J  • 

B ,  H  P .  Z .  r  j f  C o r ia  y  L a g o ,  D ,  M .  y  C -  d e  P .  ( M a d r i d j  

0 .  Q .  ( C a r t p g e n a ) . — C .  D .  ( B u r g o s ) — A .  D .  R .  Y  J ; / *

C A I i c a n ^ e ) .  P  d e  P .  ( T o t a n a ) . — K o  m ¿ S M O ,'E .  F . ,  y  

( V a l e n c i a ) .

l E s t o  e s  u n  c h o r r o l  ( R a y o s  y  t r u e n o s  I 

a O  q u e  m e  a f a n o  p o r  a c a b a r  

i y  a h o r a  m e  e n c u e n t r o  c o n  q u e  h a y  l o  m e n o s  

c u a r e n t a  c a r t a s  p o r  c o n t e s t a r !

Y
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